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PENSAMIENTOS  DE  S.  S.  LEON  XIII 


ACERCA  DE 

Cristóbal  Colón  y  el  IV  Centenario  del 
Descubrimiento  de  América. 


Al  terminarse  el  el  cuarto  siglo  de 
los  transcurridos  desde  que  un  hom¬ 
bre  nacido  en  la  Liguria  abordó  el 
primero,  bajo  los  auspicios  de  Dios, 
las  desconocidas  playas  trasatlánti¬ 
cas,  apréstanse  las  gentes  á  celebrar 
la  memoria  de  tan  fausto  aconteci¬ 
miento  y  á  enaltecer  á  su  autor.  Y 
ciertamente  que  no  es  fácil  encon¬ 
trar  causa  más  digna  de  exaltar  la 
admiración  de  las  inteligencias  y  de 
despertar  el  entusiasmo  en  los  cora¬ 
zones.  Porque  hecho  de  por  sí  más 
grande  y  maravilloso  entre  los  he¬ 
chos  humanos,  no  lo  vió  edad  nin¬ 
guna;  y  con  quien  lo  llevó  á  cabo  en  , 
grandeza  de  alma  y  de  ingenio,  po¬ 
cos  entre  los  nacidos  pueden  com¬ 
pararse. 

Por  obra  suya,  del  seno  del  inex¬ 
plorado  océano  surgió  un  Nuevo 
Mundo;  inmensa  multitud  de  cria¬ 
turas  volvieron  desde  las  tinieblas  y 
el  olvido  en  que  yacían  á  formar  par¬ 
te  de  la  sociedad  humana,  trocando 
la  ferocidad  del  salvaje  por  la  sua¬ 
vidad  de  costumbres  y  la  civiliza¬ 
ción;  y  logrando,  beneficio  incompa¬ 
rablemente  mayor,  pasar,  por  medio 


de  la  comunicación  de  aquellos  bie¬ 
nes  sobrenaturales  que  Jesucristo 
dejó  establecidos,  desde  los  caminos 
de  la  perdición  á  las  esperanzas  de  la 
vida  eterna.  Europa,  entonces  ató¬ 
nita  ante  la  novedad  y  maravilla  de 
aquel  acontecimiento  inesperado,  lle¬ 
gó  sólo  á  conocer  lo  que  debía  á  su 
autor  cuando,  colonizadas  las  Amé- 
ricas,  establecidas  incesantes  comu¬ 
nicaciones,  relaciones  recíprocas  y 
mutuos  cambios  marítimos,  el  cono¬ 
cimiento  de  las  ciencias  de  la  natu¬ 
raleza  y  la  común  riqueza  y  abun¬ 
dancia  adquirieron  increíble  aumen¬ 
to,  creciendo  poderosamente  á  la  par 
la  autoridad  y  el  prestigio  del  nom¬ 
bre  europeo. 

No  podía,  por  lo  tanto,  en  esta 
múltiple  diversidad  de  honrosas  ma¬ 
nifestaciones  y  en  este  grato  con¬ 
cierto  de  voluntades,  permanecer  si¬ 
lenciosa  sólo  la  Iglesia,  que,  por  cos¬ 
tumbre  y  por  ley,  aprueba  siempre 
de  buen  grado  todo  lo  que  es  ho¬ 
nesto  y  laudable,  y  se  esfuerza  en 
protegerlo  y  fomentarlo.  Reserva 
ésta,  en  verdad,  los  supremos  hono¬ 
res  á  aquel  orden  de  virtudes  mora¬ 
les  heroicas  que  se  refieren  directa¬ 
mente  á  la  salvación  eterna  de  las 
almas,  pero  no  por  eso  desdeña  ni 
tiene  en  poco  las  que  son  de  otro 
orden;  antes  bien,  acostumbró  y  se 
mostró  siempre  dispuesta  á  favore¬ 
cer  y  á  honrar  á  los  hombres  que 
han  merecido  bien  la  sociedad  civil 
y  han  legado  á  la  posteridad  un 
nombre  glorioso.  Cierto  que  Dios 
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es  admirable ,  principalmente  en  sus 
Santos;  pero  las  huellas  de  la  virtud 
divina  aparecen  también  impresas 
en  aquellos  en  quienes  resplandece 
la  luz  del  genio  y  el  vigor  y  la  ele¬ 
vación  del  alma,  porque  estas  dotes 
extraordinarias  sólo  proceden  de 
Dios,  primer  autor  y  creador  de  to¬ 
das  las  cosas. 

Pero  hay  además  otra  razón,  y  ra¬ 
zón  especial  y  pricipalísima,  para 
que  celebremos  y  con  acción  de  gra¬ 
cias  recordemos  la  inmortal  empresa. 
Y  es  que  Colón  es  de  los  nuestros, 
y  que  por  poco  que  nos  fijemos  en  la 
causa  que  principalmente  le  movió 
á  explorar  el  mar  tenebroso,  y  en  el 
motivo  que  le  indujo  á  llevar  hasta 
el  fin  su  empeño,  vemos  de  una  ma¬ 
nera  indudable  que  este  móvil  prin¬ 
cipal  fue  la  fé  católica,  siendo  éste, 
por  lo  tanto,  un  nuevo  y  no  peque¬ 
ño  título  de  la  Iglesia  á  la  gratitud 
del  género  humano. 

Ciertamente  que  antes  y  después 
de  Cristóbal  Colón  se  cuentan  no 
pocos  esforzados  y  experimentados 
varones  que  exploraron  con  ahinco 
desconocidas  tierras  y  aún  más  des¬ 
conocidos  mares;  y  es  justicia  que 
la  humanidad,  reconocida  á  sus  be¬ 
neficios,  proclame  siempre  sus  nom¬ 
bres,  porque  ellos  extendieron  los 
confines  de  la  ciencia  y  de  la  civili¬ 
zación  y  acrecentaron  el  público 
bienestar,  no  á  poca  costa,  sino  al 
precio  de  muchas  fatigas,  y  muchas 
veces  de  graves  peligros. 

Hay,  sin  embargo,  entre  ellos  y  el 
varón  de  que  tratamos,  gran  dife¬ 
rencia.  Lo  que  principalmente  dis¬ 
tingue  á  Colón  es  que,  al  ir  y  al  vol¬ 
ver  á  través  los  inmensos  espacios 
del  Océano,  llevaba  miras  más  altas 
que  llevaron  nunca  los  demás.  No 
que  dejara  de  moverle  el  ansia  no¬ 
ble  de  saber  y  de  merecer  bien  de  la 
sociedad  humana,  ni  que  despreciase 
la  gloria,  cuyos  ardorosos  estímulos 


suelen  principalmente  avivarse  en 
las  almas  más  grandes,  ni  que  renun¬ 
ciase  á  toda  esperanza  y  deseo  de 
obtener  para  sí  ventajas  materia¬ 
les;  sino  porque  sobre  todos  estos 
móviles  humanos,  prevaleció  en  él 
el  sentimiento  de  la  Religión  de  sus 
mayores,  que  fué  la  que  sin  duda  al¬ 
guna  le  dió  inspiración  y  aliento  pa¬ 
ra  llevar  á  cabo  su  empresa,  y  le  sos¬ 
tuvo  y  confortó  en  las  grandes  difi¬ 
cultades  y  peligros  de  que  se  vió 
rodeado.  Porque  consta  que  el  prin¬ 
cipal  pensamiento  y  el  principal  pro¬ 
pósito  que  estaba  arraigado  en  su 
alma  era  este:  abrir  camino  al  Evan¬ 
gelio  por  nuevas  tierras  y  por  nue¬ 
vos  mares. 

Lo  cual  puede  parecer  poco  vero¬ 
símil  á  aquellos  que,  encogiendo  su 
espíritu  y  encerrándolo  en  los  lími¬ 
tes  del  orden  sensible,  no  quieren 
elevar  la  vista  á  miras  más  altas.  Pe¬ 
ro,  por  el  contrario,  las  grandes  al¬ 
mas  se  remontan  cada  vez  más  y 
más  sobre  las  cosas,  porque  son  las 
más  dispuestas  á  las  santas  inspira¬ 
ciones  y  entusiasmo  de  la  fé  divina. 
Colón  había  unido  el  estudio  de  la 
naturaleza  con  el  estudio  de  la  Re¬ 
ligión,  y  su  mente  y  su  corazón  se 
habían  formado  á  la  luz  y  al  calor  de 
las  creencias  católicas.  Por  lo  que, 
convencido  por  argumentos  astro¬ 
nómicos  y  por  antiguas  tradiciones 
de  que  al  Occidente,  más  allá  de  los 
límites  del  mundo  conocido,  existían 
grandes  regiones  por  nadie  hasta 
entonces  exploradas,  su  ánimo  veía 
á  la  vez  una  gran  multitud  de  seres 
sumidos  en  pavorosas  tinieblas  y 
entregados  á  los  ritos  y  supersticio¬ 
nes  idolátricas.  Miseria  grande  á 
sus  ojos  vivir  como  feroces  salvajes; 
pero  miseria  mayor  aun  la  de  igno¬ 
rar  las  cosas  más  importantes  de  la 
vida  y  vivir  en  la  ignorancia  del  ver¬ 
dadero  Dios.  Fijos  en  su  alma  estos 
sentimientos,  el  principal  propósito 
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de  Colón  fue  siempre,  así  lo  demues-  paración  á  Francia,  que  es  considerada 
tra  superabundantemente  la  historia  como  una  de  las  naciones  más  cultas 
de  estos  hechos,  el  extender  por  Oc-  de  Europa.  En  primer  lugar  la  lengua 
cíclente  el  nombre  de  Cristo  y  los  be-  <je  las  provincias,  no  es  él  francés,  y  el 

bajo  pueblo  habla  en  los  departamentos 
una  gran  diversidad  de  dialectos:  au- 


neficios  de  la  caridad  cristiana. 

[Continuará.] 


La  civilización  de  los  indios. 


II. 


vernés,  lemosín,  lorenés,  patois,  etc.,  ni 
¡  más  ni  menos  que  nuestros  indios  ha¬ 
blan  sus  idiomas  propios.  Visten  trajes 
completamente  distintos  al  del  patrón 
de  la  última  moda,  en  unas  partes  muy 
graciosos,  en  otras  muy  feos,  pero  casi 
siempre  sencillos,  y  varios  según  los 
pueblos,  tradicionales  de  una  generación 


Los  indios  en  su  estado  actual  son  li¬ 
nos  salvajes,  es  la  segunda  afirmación 
que  dijimos  era  un  incomparable  dispa¬ 
rate,  que  hoy  se  proclama  por  muchos.  *  otra>  nl  más  ni  menos  9ue  nuestros  in- 
Es  un  defecto  muy  vulgar  confundir  dios,  Y  para  fijai  más  nuestra  atención 
la  civilización  con  la  cultura,  siendo  co-  s°hre  este  punto,  dirémos  que  en  tran¬ 
sas  distintas,  sin  que  esto  obste  que  pue-  c‘a  como  en  la  Ama  ica  española, muchas 
den  estar  reunidas,  tanto  como  se  pue-  mujeres  tejen  las  piezas  de  esos  trajes 
de  ser  civilizado  sin  ser  culto  y  vice-ver-  a  mano  y  que  micntias  en  el  hogar  de 
sa.  No  niego  que  la  civilización  es  gran  Bretaña  se  ve  la  rueca  y  ei  huso,  en  la 
fuente  de  cultura,  pero  si  niego  que  la  choza  del  indio  está  el  malacate  y  de¬ 
cultura  sea  fuente  de  civilización,  y  si  más  aparatos  primitivos  para  tejer. 

En  materia  de  instrucción  una  gran 


en  la  cultura  hay  graduaciones  en  la  ci¬ 
vilización  también  las  hay. 

No  me  opongo  á  que  los  indios  en 
su  estado  actual  no  sean  perfectamente 
cultos,  y  esto  quién  lo  podrá  negar,  pe- 
.ro  si  niego  que  no  sean  civilizados ;  y  al 
hablar  así,  no  comprendo  por  supuesto 
en  la  proposición  general,  ciertas  tribus 
ó  porciones  de  salvajes  que  viven  dise¬ 
minados  en  algunos  puntos  de  América, 
como  acontece  aquí  con  los  Lacando- 
nes. 


parte  del  pueblo  francés  no  sabe  leér  ni 
escribir,  como  tampoco  saben  nuestros 
indios. 

El  pueblo  francés,  y  hablo  de  las  úl¬ 
timas  clases  sociales,  es  sencillo  y  frugal 
en  sus  costumbres,  sufrido,  paciente, 
trabajador  á  menos  que  vengan  los  após¬ 
toles  socialistas  á  azuzarle  contra  las 
clases  acomodadas,  pintándoles  el  paraí¬ 
so  en  el  robo,  la  sublevación  y  el  asesi¬ 
nato  y  ofreciéndoles  el  reparto;  pues 


Algunos  se  forjan  allá  en  su  imagi- '  bien  iguales  son  los  indios;  sencillos,  fru- 
nación  que  en  las  naciones  europeas  no  g^3.  sufridos,  pacientes,  pero  cuando 
hay  una  masa  de  pueblo  en  condiciones  |  l°s  socialistas,  que  los  hay  también  cn- 


muy  semejantes  á  la  actual  de  los  in¬ 
dios  bajo  el  aspecto  de  cultura,  y  este  es 


tre  nosotros,  los  azuzan,  puede  suceder 
algo  nada  agradable  con  la  diferencia  de 


otro  error  muy  vulgar,  que  atribuye  á  ¡  <lue  nuestros  indios  tienen  la  cualidad 

los  pueblos  europeos  una  cultura  univer- ¡  de  ser  desconfiados,  y  prefieren  al  tu- 

sal  en  todas  las  clases,  absurdo  verda-  multo  la  fuga,  huyen. 


deramente  imposible. 

V amos  á  tomar  como  punto  de  com- 


No  niego  por  esto  que  los  indios  no 
sean  susceptibles  de  más  cultura,  como 


6o 


LOS  INFANTES  DE  COLON 


tampoco  afirmo  que  el  pueblo  bajo  de 
Francia  sea  exactamente  igualen  cultu¬ 
ra  á  nuestros  indios,  tanto  más  tratán¬ 
dose  en  tésis  general,  lo  cual  no  debe¬ 
mos  olvidar  en  estas  disquisiciones  ¡pero 
el  decir  que  los  indígenas  de  América 
pueden  ser  tan  cultos,  por  ejemplo,  co¬ 
mo  el  pueblo  de  Bélgica,  que  están  en 
disposición  de  llegar  hasta  allí,  así  co¬ 
mo  que  en  su  estado  actual  no  sean  tan 
cultos  como  otros  pueblos  de  Europa, 
no  quiere  decir  que  sean  salvajes,  y  que 
no  podamos  equipararlos  á  los  rusos. 

Ya  lo  dijimos,  en  la  cultura  hay  gra¬ 
duaciones,  graduaciones  que  siempre  e- 
xistirán,  porque  son  necesarias  para  el 
orden  y  bienestar  social;  la  igualdad 
bajo  este  aspecto  como  bajo  el  aspecto 
de  la  riqueza  es  un  mito,  y  mucho  más 
bajo  el  aspecto  del  talento :  hay  una  ne¬ 
cesidad  fundamental  de  la  existencia  de 
la  sociedad,  la  variedad  en  la  unidad,  y 
amos  y  criados,  jornaleros  y  patrones, 
ricos  y  pobres,  deberán  existir  siempre 
por  muy  cultas  que  sean  las  sociedades, 
pues  de  lo  contrario  es  imposible  su  e- 
xistencia.  De  esta  variedad  intrínseca 
social,  viene  como  resultado  lógico  la  di¬ 
versidad  de  grado  de  cultura  en  las  cla¬ 
ses  sociales,  que  el  caballero  de  frac  y 
guantes  blancos  no  irá  á  manejar  el  a- 
rado  al  campo,  ni  la  pobre  aldeana  á 
sentarse  en  los  salones,  esto  no  podrá 
suceder  jamás:  la  existencia  de  los  pa¬ 
trones  pide  y  exige  la  existencia  de  jor¬ 
naleros  y  dependientes,  y  las  costumbres 
de  los  amos  no  pueden  dejar  de  necesi¬ 
tar  que  existan  los  sirvientes.  Natural  es 
que  las  clases  altas  sean  las  más  cultas, 
las  medias  menos,  las  bajas  mucho  me¬ 
nos,  pero  todas,  moviéndose  ordenada¬ 
mente  dentro  de  la  civilización,  en  una 
bella  harmonía  que  al  necesitarse  unas 
de  otras  por  intrínseca  necesidad,  no  ha¬ 
ya  choques,  puesto  que  el  menor  tras¬ 


torno  de  esta  correspondencia  de  unas 
con  otras  clases  al  punto  produce  mal  es¬ 
tar  social. 

Cuando  el  que  está  arriba  no  ve  en  el 
jornalero  otro  hombre  su  igual  y  con  el 
mismo  fin  que  él,  sino  una  entidad  co¬ 
sa  explotable  á  su  sabor,  adiós  órden 
social,  adiós  civilización,  por  más  que  tal 
proceder  se  adorne  con  frases  rimbon- 
básticas;  y  lo  mismo  acontece  cuando 
los  de  abajo,  apartándose  de  sus  justos 
límites  quieren  equipararse  á  los  prime¬ 
ros.  Estos  desórdenes  provienen  siem¬ 
pre  de  la  ambición  de  unos  y  de  otros, 
y  no  son  curables  sino  se  apela  á  la  Re¬ 
ligión;  la  fuerza  es  inútil,  la  palabra  lo 
es  también,  y  allí  donde  la  Fé  es  menos 
preciada  es  donde  aparecen  esos  graví¬ 
simos  males,  y  digo  menos  preciada 
porque  no  se  practica,  ya  que  ella  es  el 
único  freno  para  contener  la  ambición  del 
rico  y  la  ambición  del  pobre. 

El  que  abunda  en  riquezas  nunca  se 
satisface;  es  tal  ambición  como  una  sed 
que  le  devora,  y  cuando  posée  dos 
quiere  tener  cuatro,  si  carece  de  Fé 
apela  á  hacer  de  su  hermano  una  má¬ 
quina:  he  aquí  el  desorden  de  arriba. 

¿Por  qué  razón  yo  que  no  espero  me¬ 
jor  vida  que  la  presente,  no  he  de  ser 
tan  rico  como  ese  opulento  propietario; 
qué  motivo  hay  para  que  el  viva  sin 
hacer  casi  nada  y  yo  á  costa  del  sudor 
de  mi  frente  coma  el  escaso  pan  de  ca¬ 
da  día?  Lo  justo  es  el  reparto,  que  to¬ 
dos  tengamos  igual,  aunque  sea  poco 
pero  igual,  sí  igual,  igual  ayer,  igual 
hoy,  igual  mañana:  he  aquí  el  desor¬ 
den  de  los  de  abajo. 

Resultado:  el  rico  y  el  pobre  carecen 
de  Religión,  no  la  practican,  y  como  es 
natural  rompen  los  diques  sociales  y 
llevan  á  la  sociedad  al  desorden. 

Esta  es  la  grave  cuestión  que  acerca 
de  los  indios  yiene  ventilándose  en  A- 
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mérica  desde  la  época  de  Las  Casas  has-  tinuador  de  la  obra  y  misión  de  los  pri- 
ta  hoy:  la  caridad  de  ciertas  gentes  meros  Apóstoles  de  América, 
que  muere  á  la  puerta  de  un  ingénio,  Se  forma  una  reseña  histórica  délas 
como  dijo  Lacordaire.  Por  el  contrario  fiestas  que  el  Colegio  dedicó  á  conmc- 
el  desorden  de  abajo,  el  socialismo,  es  morar  el  IV  Centenario  del  descubri- 
poco  conocido.  miento  de  América,  y  entonces,  al  pu- 

j  blicarla,  se  darán  más  detalles  tanto 
|  acerca  de  la  solemnidad  en  que  fueron 
Cartas  i  firmadas  estas  cartas,  como  en  lo  relati- 

i  vo  á  las  demás  fiestas  que  celebró  el  Co- 
I  legio. 


Entre  los  actos  solemnes  con  que  el 
Colegio  de  Infantes  conmemoró  el  IV 
Centenario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  celebró  uno  muy  especial  la  tarde 
del  12  de  Octubre,  que  aunque  estaba 
dispuesto  para  el  día  19,  no  se  verificó 
á  causa  del  mal  tiempo  que  ocurrió  en 
la  tarde  de  este  día,  en  honor  de  los 
Apóstoles  de  América,  y  dedicado  al 
Venerable  Clero,  sucesor  de  aquéllos  en 
su  misión  salvadora.  Uno  de  los  puntos 
del  programa  de  esta  solemnidad  lírico 
literaria  fué  la  lectura  y  fuma  de  las 
cartas  que  se  leerán  á  continuación;  la 
una  dirigida  á  Su  Santidad  el  Papa 
León  XIII  y  la  otra  al  Muy  Reveren- ; 
do  Padre  General  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  cuyo  contenido  no  se  había 
publicado  por  esperar  las  respectivas 
contestaciones. 

El  Sumo  Pontífice  se  dignó  contestar 
en  términos  honrosísimos,  como  podrá 
verse  por  la  traducción  del  italiano  de 
su  preciosa  carta,  que  guardan  los  archi¬ 
vos  del  Colegio  entre  sus  más  preciosos 
documentos  y  que  hoy  se  publica  para 
conocimiento  de  todos. 

Elocuente  es  por  demás  la  contesta¬ 
ción  del  M.  R.  P.  Luis  de  Parma,  Gene¬ 
ral  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  que 
también  se  leerá  en  seguida.  La  trilo¬ 
gía  franciscana  llamó  fuertemente  su 
atención,  y  consagra  bellos  conceptos 
al  Clero  actual  de  Guatemala,  como  con- 


Carta  á  Su  Santidad  el  Papa  León 
XIII y  su  contestación. 

A  SU  SANTIDAD  F.L  I’APA  LEÓN  XIII, 

Santísimo  Padre. 

Reunidos  en  el  Colegio  de  Infantes 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Metropoli¬ 
tana  de  Guatemala,  al  pié  del  primer 
monumento  erigido  á  Colón  en  el  Cen¬ 
tro  de  la  América,  los  infrascritos  miem¬ 
bros  del  Clero,  con  motivo  de  la  ccle- 
■bración  del  IV  Centenario,  reverentes 
elevan  hasta  el  sagrado  Trono  Portíficio 
un  homenaje  de  gratitud,  á  Vos  Vica¬ 
rio  de  Cristo  y  su  Representante  en  la 
tierra,  por  el  inmenso  beneficio  recibido 
de  Dios  con  el  descubrimiento  del  Nue¬ 
vo  Mundo,  obra  de  la  Fé,  y  que  inició 
la  propagación  del  Evangelio  en  estas 
comarcas,  adhiriéndonos  de  todo  cora¬ 
zón  á  Vuestras  enseñanzas  contenidas 
en  la  Encíclica  del  16  de  Julio  del  pre¬ 
sente  año. 

Al  solicitar  la  bendición  Apostólica, 
Os  felicitan,  Santísimo  Padre,  por  la 
inmensa  gloria  á  Dios,  que  ha  resulta¬ 
do  de  la  celebración  del  IV’  Centenario 
del  descubrimiento  de  América,  y  besan 
Vuestro  sagrado  Pié. 

En  el  Colegio  de  Infantes  de  la  San¬ 
ta  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de 
Guatemala  en  Centro  América,  el  día 
19  de  Octubre  de  1892. 
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Beatísimo  Padre : 

El  Rector:  (F)  Alberto  Rubio  y  Pi¬ 
lona. — [F.]  José  María  de  Bengoechea. 
— [F]  Manuel  S.  González. — [Fj  Fran- 
cisco  Ciriaco  Alarcón. — [F]  J.  Rafael 
Coronado. — [F]  Fray  Bcrnardino  de  la 
Concepción  Aceytuno,  O.  L.  P.  N.  F. 
— [P'J  Alejandro  Muñoz  A. — [F]  Er- 
lindo  García. — S.  S. — El  Secretario  del 
Colegio:(F)  Jesús  Fernández. 

* 

*  * 

Contestación.  (Traducción  del  italiano.) 

N  p  71 1 . 

limo  Señor: 

El  Santo  Padre  ha  recibido  con  vivo 
agrado  el  obsequioso  mensage  enviá- 
dolc  por  V.  S.  juntamente  con  otros  de 
sus  compañeros  de  Sacerdocio  en  oca- 
ción  de  las  fiestas  celebradas  para  con¬ 
memorar  el  cuarto  centenario  del  descu¬ 
brimiento  de  América.  Su  Santidad  se 
ha  complacido  mucho  al  ver  que  en  esa 
capital  se  correspondió  noblemente  ásu 
exitativa  de  glorificará  Dios  en  agrade- 
cimieuto  de  los  beneficios  de  la  reden¬ 
ción  y  civilización  extendidos  á  tan  gran 
parte  del  mundo  por  medio  del  inmortal 
Colón.  El  Augusto  Pontífice  confia  en 
que  el  Señor  querrá  acoger  las  preces  á 
El  elevadas  en  aquella  ocasión  por  los 
buenos  Guatemaltecos  y  hará  descen¬ 
der  copiosos  sobre  ellos  y  sobre  su  país 
los  favores  celestiales.  Como  prenda  de 
éstos  sea  la  bendición  que  el  Santo  Pa¬ 
dre  ha  impartido  cordialmente  á  Vos,  á 
todos  los  firmantes  del  citado  mensage, 
no  menos  que  al  Colegió  por  Vos  diri- 
gido. 

Me  complazco  en  significaros  estos  be¬ 
névolos  sentimientos  del  ánimo  de  Su 
Santidad,  mientras  que  con  distinguida 
estima  paso  á  suscribirme. 

De  V.  S. 


Affmo.  para  servirla  [f.]  M.  Card. 
Rampolla. 

Roma,  9  Diciembre  1892. 

Rev.  Señor  Don  Alberto  Rubio  Rec¬ 
tor  del  Colegio  de  Infantes  en  la  Cate¬ 
dral  de  Guatemala. 

Es  copia  fiel  del  original  italiano  que 
se  guarda  en  el  archivo  del  Colegio.  El 
Secretario:  Jesús  I'ernández. 

Carta  al  General  de  la  Orden  de  San 
FYancisco  y  contestación  de  éste. 

Al  Reverendísimo  Luis  de  Parma, 
General  de  la  Orden  de  San  P'rancisco. 

Reverendísimo  Padre: 

Reunidos  en  el  Colegio  de  Infantes  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana 
de  Guatemala,  con  motivo  de  las  fiestas 
del  IV  Centenario  del  descubrimiento 
de  América,  los  que  subscriben  miem¬ 
bros  del  Clero,  Os  dirigen  un  saludo,  y 
en  Vos  á  toda  la  Orden  de  Menores,  re¬ 
cordando  la  hermosa  trilogía  franciscana 
de  Colón,  P'ray  Juan  Pérez  y  F'ray  An¬ 
tonio  de  Marchena,  á  quienes  debe  el 
Nuevo  Mundo  su  descubrimiento,  y  con 
él,  la  apertura  del  camino  sobre  el  mar 
que  siguieron  los  Apóstoles  de  América 
para  traernos  la  Santa  Fé  Católica. 

De  Vos,  Reverendísimo  Padre  Gene¬ 
ral,  vuestros  servidores : 

Colegio  de  Infantes  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  Metropolitana  de  Guate¬ 
mala  en  Centro  América.  19  de  Octubre 
de  1 892. 

El  Rector:  (f.)  Alberto  Rubio  y  Pilo- 
ña. — (f.)  José  María  de  Bengoechca. — 
(f.)  Manuel  S.  González. — (f.)  Francisco 
Ciriaco  Alarcón. — (f.)J.  Rafael  Corona¬ 
do. — (f.)  Fray  Bcrnardino  de  la  Con¬ 
cepción  Aceytuno,  O.  S.  P.  N.  I*'. — (f.) 
Alejandro  Muñoz  A. — (f.)  Erlindo  Gar¬ 
cía  P. —  L.  S. — El  Secretario  del  Cole¬ 
gio  :  (f.)  J  csús  Fernández. 

* 

%  *  * 
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Contestación. 


Roma,  Colegio  de  San  Antonio,  No¬ 
viembre  29  de  1892. 

Al  Señor  Don  Alberto  Rubio  y  Pilo- 
ña  Rector  del  Colegio  de  Infantes  é  ilus¬ 
tres  Señores  con  él  firmantes,  dignos 
miembros  del  Clero  de  Guatemala. 

Distinguidos  Señores: 

Con  inmenso  júbilo  de  mi  alma  reci¬ 
bí  vuestro  cordial  saludo,  que  con  moti¬ 
vo  del  IV.  Centenario  del  Descubrimien¬ 
to  de  América  y  con  fecha  19  de  Octu¬ 
bre  del  corriente  año,  Os  habéis  digna¬ 
do  dirigir  á  mi  humilde  persona  y  en  ella 
á  toda  la  Orden  franciscana,  de  quien 
por  la  gracia  de  Dios  soy  su  Ministro  Ge¬ 
neral  é  indigno  Representante  de  nues¬ 
tro  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

Agradeciendo  cordialmente  vuestro 
entusiasta  saludo,  no  puedo  menos  que 
aplaudir  el  bello  y  lacónico  concepto  con 
que  supisteis  desarrollar  vuestros  nobles 
sentimientos,  “recordando  la  hermosa 
trilogía  franciscana  de  Colón,  Fray 
Juan  Pérez  y  Fray  Antonio  de  Marche- 
na;”  porque  yo  veo  en  estos  tres  históri¬ 
cos  personajes  personificada,  si  así 
puedo  expresarme,  la  Trinidad  ce¬ 
lestial.  Pues  veo  al  grande  é  inmor¬ 
tal  Colón  que  dando  el  nombre  de 
Santísima  Trinidad  á  las  primeras 
islas  que  descubre  y  planteando  en 
ellas  la  Cruz  de  Jesucristo,  y  los 
dos  ilustres  franciscanos  predicando 
el  Santo  Evangelio,  hicieron  ambos  tres 
conocer  en  el  Nuevo  Mundo  al  Dios 
Unico  y  Trino  en  personas. 

Vosotros  sabéis  que  el  descubrimien¬ 
to  de  la  América  se  realizó  en  los  críti¬ 
cos  momentos  en  que  á  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  amenazaba  una  terrible  tempestad; 
¡Providencial  acontecimiento!  con  que 
Dios  quería  auxiliar  á  su  Iglesia,  abrien¬ 


do  un  vasto  campo  á  los  obreros  evan¬ 
gélicos,  cuyos  sucesores  sois  Vosotros, 
puestos  allí  como  vigilantes  centinelas 
para  defender  y  propagar  la  Santa  Fé 
Católica  que  llevaran  los  primeros  Após¬ 
toles  de  América.  Obra  digna  de  los 
discípulos  y  secuaces  de  Jesucristo,  á 
la  que  la  Orden  franciscana  tuvo  ¡a  glo¬ 
ria  de  llevar  la  iniciativa,  y  está  hoy 
pronta  y  lo  estará  siempre  á  acompaña¬ 
ros  hasta  la  efusión  de  la  sangre  de  sus 
hijos,  si  necesario  fuere,  en  defensa  de 
la  Iglesia  Católica  y  para  sostener  nues¬ 
tra  Santa  Fé  hoy  tan  combatida  y  per¬ 
seguida. 

Aplaudiendo  vuestros  nobles  senti¬ 
mientos  y  celebrando  los  religiosos  in¬ 
tentos  de  nuestro  inmortal  Colón  al  des¬ 
cubrir  la  América,  el  que  subscribe  á  su 
nombre  y  al  de  toda  la  Orden  francisca¬ 
na,  se  honra  altamente  en  corresponder 
con  igual  entusiasmo  vuestro  amistoso 
saludo. 

[fi]  Fray  Luis  de  Parma  Ministro  Ge¬ 
neral  de  la  Orden  Franciscana. 

Es  copia  fiel  del  original  Castellano 
que  se  guarda  en  el  archivo  del  Colegio. 
El  Secretario:  Jesús  Fernández. 


El  Indio  de  Colón. 

El  Sábado  28  de  Enero  este  Esta¬ 
blecimiento  tuvo  la  satisfacción  de  reci- 
j  bir  en  su  seno  y  en  calidad  de  alumno 
interno,  al  indígena  Francisco  Coc,  n;- 
ño  de  1  1  años  de  edad  que  viene  á  dis¬ 
frutar  de  la  beca  que,  en  perpétua  con¬ 
memoración  del  IV  Centenario  del 
Descubrimiento  de  América,  é  interpre¬ 
tando  los  sentimientos  del  insigne  Des¬ 
cubridor,  fundó  el  Colegio  el  12  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado,  con  el 
exclusivo  objeto  de  ilustrar  y  educar  á  un 
niño  indígena  de  pura  raza,  que  durante 
cinco  años  recibirá  tollos  los  auxilios 
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r  que  necesite;  debiendo  sucederle  otro 
en  el  puesto  y  con  igual  fin,  al  expirar 
el  término  citado. 

La  suerte  designó,  ante  un  concurso 
numeroso  el  día  de  la  distribución  de 
premios  del  año  92,  el  pueblo  de  San 
Pedro  Carchá  en  la  Alta  Verapáz  de 
donde  debía  venir  el  agraciado. 

En  la  tarde  del  propio  día  de  su  in¬ 
greso,  el  Señor  Rector  Presbítero  Don 
Alberto  Rubio  y  Piloña  lo  presentó  ante 
el  personal  del  Establecimiento  reunido 
con  ese  fin,  manifestando:  la  satisfac¬ 
ción  que  sentía,  al  ver  ya  en  práctica- 
aunque  en  tan  pequeña  escala,  uno  de 
los  grandes  ideales  de  Colón  respecto  á 
la  civilización  de  ios  indios:  y  el  gozo 
que  le  causaba,  el  presentar  á  los  alum¬ 
nos,  ese  nuevo  compañero,  que  por  las 
circunstancias  que  le  ,  rodeaban,  debía 
ser  objeto  de  cuidados  y  atenciones  es¬ 
peciales. 

Un  estrepitoso  aplauso  fué  la  expre¬ 
sión  del  alborozo  que  sentían  los  alum¬ 
nos  fieles  á  los  doctrinas  católicas  que 
se  les  precura  inculcar,  fieles  á  la  con¬ 
signa  que  aquí  han  aprendido:  de  no 
buscar  diferencias  odiosas,  cuando  se 
trate  de  hermanos. 

Quede  en  buena  hora  en  este  plantel 
el  niño  Francisco  Coc;  que  el  deseo  de 
sus  Superiores,  es  que  él  y  sus  compañe¬ 
ros  jque  vengan,  se  ilustren  y  se  eduquen, 
para  que  más  tarde  lleven  á  sus  hoga¬ 
res  y  á  sus  hermanos,  la  bienhechora 
luz  de  la  enseñanza  y  civilización  cris¬ 
tianas. 

M.  A.  G. 


ECOS  DEL  CENTENARIO. 


Una  LAPIDA. — Muy  solemne  ha  si¬ 
do  el  acto  de  descubrir  en  Salamanca 
la  lápida  conmemorativa  de  la  llegada 
de  Colón  al  convento  de  San  Esteban, 
donde  tuvieron  lugar  las  célebres  confe¬ 
rencias  que  se  han  querido  falsear,  atri¬ 
buyéndoles  carácter  hostil  al  Marino. 
Asistían  á  la  ceremonia  las  Autoridades 
y  corporaciones  y  el  Concejal  Lugarron- 


do  dedicó  un  caluroso  elogio  al  P.  Deza; 
el  Senador  Oliva  enalteció  á  los  domini¬ 
cos,  y  el  Prior  de  éstos  recordó  la  ve¬ 
nida  al  convento  de  Colón  y  la  acogida 
que  se  le  dispensó.  La  inscripción  de  la 
lápida  dice  lo  siguiente:  "Desechado 
Colón  por  el  parecer  unánime  de  una 
Junta  cortesana,  viene  á  Salamanca,  y 
hospedado  en  este  convento,  es  com¬ 
prendido  por  Fray  Diego  de  Deza,  que, 
Catedrático  de  prima  atrae  á  la  opinión 
del  marino  á  los  maestrros  más  insignes 
de  la  escuela. — Al  ser  presentado  esta 
vez  por  el  prior  Magdaleno  á  los  Reyes, 
es  admitido  á  su  servicio  el  20  de  Enero 
de  1486,  con  esperanzas  ciertas,  que  al 
fin  se  realizan  el  92.” 

Fuentes  históricas  sorre  Colon 

Y  AMERICA. — I.a  colección  de  raros  li¬ 
bros  que  ha  sacado  del  olvido  con  mo¬ 
tivo  del  Centenario  Torres  Asensio,  se 
ha  aumcutado  con  una  más  y  es  el  de  las 
Décadas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria 
escritas  en  latín,  que  ahora  correcta¬ 
mente  traducidas  se  ha  publicado  en  cas¬ 
tellano.  Este  volumen  contiene  precio¬ 
sas  relaciones  de  la  conquista  de  Mé¬ 
xico  por  Cortés  y  la  vuelta  al  mundo 
por  Magallanes.  De  un  periódico  co¬ 
piamos  el  siguiente  elogio  de  esta  obra: 
“Cuanto  se  diga  acerca  del  interés  que 
encierran  las  décadas  de  Pedro  Mártir 
es  poco.  Tal  encanto,  tal  sinceridad  hay 
en  la  narración  del  escritor  agregado  á  la 
corte  de  Isabel  I,  escritor  al  cual  el  Sr. 
Menéndez  Pelayo  llamó  con  razón  el  pre¬ 
cursor  del  periodismo,  que  no  es  posible 
abrir  sus  libros  sin  avidez,  ni  cerrarlos 
sin  pena  de  que  terminen.” 

El  monasterio  de  la  Rabida. — 
Por  un  decreto  firmado  por  la  Reina 
Regente  de  España,  el  día  12  de  octu¬ 
bre  pasado:  ha  sido  devuelto  á  los  fran¬ 
ciscanos  el  histórico  convento  para  que 
allí  habiten  en  comunidad  y  lo  custodien. 
El  Papa  concedió  indulgencia  plenaria 
á  todos  los  fieles  que  visitaren  la. Igle¬ 
sia  de  Santa  María  de  la  Rábida,  en 
cualquiera  de  los  días  10,  11  y  12  del 
pasado  Octubre,  orando  allí  por  la  in¬ 
tención  de  Su  Santidad. 


rmp.  Castillo  &  Castillo. 
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